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Abstract. – Analysis of the distribution of Orange-breasted Bunting (Passerina leclancherii): An
endemic species of Mexico’s Pacific slope. – The Orange-breasted Bunting (Passerina leclancherii) is an
endemic species of the tropical dry forest of western Mexico. In this study, the ecological niche factor anal-
ysis algorithm was applied, using species occurrence data, both from museum collection records and from
actual field observations, as well as bioclimatic and topographic data to predict variables for an ecological/
geographic niche model of the species. We visited, during three years (2004–2006), 51 sites (a total of 143
counting points) located in the states of Nayarit, Jalisco, Colima, Michoacán, Guerrero and Oaxaca. The
Orange-breasted Bunting was recorded in 40 sites (78%) and 143 count points (34%), distributed in all the
states except Nayarit. The most important variables predicting the occurrence of the Orange-breasted
Bunting were high seasonality in rainfall, low diurnal variation in temperature (between 9.5°–15.5°C), and
low elevation (80% of the predicted area is located between 0 y 900 m). The Orange-breasted Bunting dis-
tributes in 40% of the study region (311,413 km2), on areas with a forest cover > 70% (27% of the total
points), 40–70% (35%), y < 40% (38%), similar numbers to the proportion of the total sampled sites (i.e.,
expected distribution). The patterns of the species potential distribution reveal that only 0.9% of the area
modeled as suitable habitat is currently under a natural protected area regime, while IBAS (priority areas
for conservation of birds) include a 6.4%.

Resumen. – El Colorín Pecho Naranja (Passerina leclancherii) es una especie endémica de las selvas secas del
oeste de México. En este estudio aplicamos el algoritmo de predicción del análisis de factores del nicho
ecológico y utilizamos datos de presencia de la especie, tanto históricos como de observaciones actuales de
campo, así como variables de predicción bioclimáticas y topográficas, para la generación de un modelo del
nicho ecológico/geográfico de esta especie. Durante 2004–2006, realizamos 419 puntos en 51 sitios en los
estados de Nayarit, Jalisco, Colima, Michoacán, Guerrero y Oaxaca. El Colorín Pecho Naranja fue regis-
trado en 40 sitios (78%) y en 143 puntos de conteo (34%), distribuidos en todos los estados, excepto Naya-
rit. Las variables pronosticadoras de la presencia del Colorín Pecho Naranja más importantes fueron la alta
estacionalidad en la precipitación, la baja variación diurna en la temperatura (entre 9,5°– 5,5°C), y la baja
altitud (80% del área predicha tiene elevaciones entre 0 y 900 m). El Colorín Pecho Naranja se encuentra
distribuido en 40% del área de estudio (311 413 km2), en sitios con una cubierta forestal > 70% (27% de
los puntos), 40–70% (35%), y < 40% (38%), muy similar a la proporción en el total de sitios muestreado
(i.e., distribución esperada). Los patrones de distribución potencial de la especie indican que sólo un 0,9%
del área identificada como hábitat óptimo esta protegido como área natural protegida, mientras que las
áreas importantes para la conservación de aves (AICAS) incluyen el 6,4%. Aceptado el 14 de Febrero de 2008.
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INTRODUCCIÓN

El Colorín Pecho Naranja es una especie
endémica del oeste de México, en donde se
distribuye desde el sur de Nayarit, por toda la
vertiente del Pacífico hasta el oeste de Chia-
pas, y en la cuenca del Balsas (Miller et al.
1957, Peterson & Chalif 1989, Howell &
Webb 1995). Es considerado una especie resi-
dente en las selvas secas y comunidades vege-
tales y estados serales asociados, tales como
bosques espinosos áridos, semiáridos y sus
ecotonos (Howell & Webb 1995); asimismo
se le encuentra en áreas con arbustos, mato-
rrales y campos abandonados (Peterson &
Chalif 1989). Su distribución altitudinal va
desde el nivel del mar hasta los 1200 m (Stotz
et al. 1996).

El Colorín Pecho Naranja es una especie
asociada a un tipo de vegetación fuertemente
amenazado como son las selvas secas (Janzen
1988, Lerdau et al. 1991, Sanchez-Azofeifa et
al. 2005). Además, se tiene un desconoci-
miento casi total de su historia natural y
requerimientos ecológicos y escasa informa-
ción de campo actualizada que ayude a cono-
cer con detalle su distribución y dinámica
poblacional. Adicionalmente, es una especie
de importancia económica como ave de
ornato (Anónimo 1996), razón por la cual es
señalado como una especie de sensibilidad
media por Stotz et al. (1996). 

En este estudio modelamos la distribu-
ción potencial del Colorín Pecho Naranja uti-
lizando el enfoque de análisis de nicho
ecológico (Hirzel et al. 2004a) con el objetivo
de identificar los factores ecológicos limitan-
tes de la especie, sus áreas de distribución, y
su inclusión en las áreas naturales protegidas
(ANP) actuales. Este enfoque relaciona esta-
dísticamente los registros de campo de las
especies con sus dimensiones ambientales y
ecológicas, proyectándolas geográficamente
para crear un modelo en forma de mapa
sobre la distribución potencial de las especies

(Anderson & Martínez-Meyer 2004), e identi-
fica dentro de un área limitada (i.e., área de
estudio), aquellos sitios que no han sido
muestreados previamente, pero que estadísti-
camente satisfacen los requerimientos ecoló-
gicos de la especie (Segurado & Araújo 2004).

MÉTODOS

El área de estudio fue delimitada tomando en
cuenta 20 regiones fisiográficas (Cervantes-
Zamora et al. 1990) en la vertiente occidental
de México, las cuales delimitan el área docu-
mentada de la distribución histórica del Colo-
rín Pecho Naranja. El área total (311,413 km2)
incluye una fracción importante de las selvas
secas que se distribuye en la vertiente occi-
dental del país. Este tipo de vegetación es
también conocidos como selva baja caducifo-
lia (Miranda & Hernández 1963), bosque tro-
pical caducifolio (Rzedowski 1978), o
“tropical dry forest” y “seasonally dry tropical
forest” (Trejo & Dirzo 2000).

Muestreos de campo. Los muestreos de campo se
realizaron de Junio a Octubre de 2004–2006.
Durante este periodo visitamos 51 sitios
seleccionados mediante el siguiente proceso:
dentro del área de estudio generamos 100
puntos distribuidos al azar [mediante la exten-
sión “Random Point Generador” (Jenness
2004) con ArcView 3.2] sobre el mapa temá-
tico de caminos y carreteras, utilizando los
mapas topográficos digitales del Instituto
Nacional de Estadística Geografía e Informá-
tica (GINEGI) a escala 1:250 000. Alrededor
de cada uno de los puntos creamos círculos
concéntricos (“buffers”) con un diámetro de
1 km y cuantificamos el área cubierta de sel-
vas en cada círculo sobreponiendo el mapa
del Inventario Nacional Forestal (SEMAR-
NAT 2000). Posteriormente, eliminamos
aquellos círculos con un área de selva menor
al 50% (incluyendo selvas sin y con vegeta-
ción secundaria arbustiva y herbácea, sensu
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SEMARNAT 2000). Los círculos restantes
fueron sometidos a un proceso de re-mues-
treo para seleccionar sólo 60 de éstos, de los
cuales muestreamos 51. 

Los muestreos se realizaron durante la
temporada de lluvias (Junio a Octubre)
cuando el Colorín Pecho Naranja se repro-
duce y, por lo tanto, es más fácil de detectar
(Vega Rivera observ. pers.). Durante uno o
dos días, en cada uno de los sitios, se realiza-
ron al menos 10 puntos de conteo que consis-
tieron en registrar a todas las aves observadas
y/o escuchadas dentro de un radio de 25 m
por un período de 10 min (Hutto et al. 1986).
La distancia entre los puntos estuvo de 100 m
como mínimo, tratando de que estos queda-
ran incluidos dentro del círculo que definió a
cada sitio. La posición geográfica de cada
punto se determinó mediante un geoposicio-
nador Garmin Etrex.

Para caracterizar el hábitat de la especie a
escala de paisaje, en cada punto de conteo
estimamos cualitativamente las condiciones
generales de conservación del hábitat, de
acuerdo a las siguientes categorías: (1) sin alte-
rar o poco alterado (presencia de pastoreo
pero con diversidad de árboles), (2) alterado
(50–50% selva baja-huizache/arbustos), y (3)
muy alterado (árboles esparcidos y poca o
nada de vegetación arbustiva). Además, esti-
mamos visualmente el porcentaje de cober-
tura arbórea dentro de un círculo de 500 m de
radio alrededor del punto, de acuerdo a las
siguientes categorías: (1) cubierta forestal >
70%, (2) cubierta forestal 40–70%, y (3)
cubierta forestal < 40%.

Modelo de distribución potencial. Utilizamos el
algoritmo denominado análisis de factores del
nicho ecológico (Hirzel et al. 2002, 2004a), un
algoritmo que resume la información conte-
nida en las variables de predicción dentro de
múltiples factores, los cuales son posterior-
mente utilizados para la generación de mapas
de distribución de la especie de interés (Hirzel

et al. 2002). A diferencia de otros análisis, los
factores generados con el análisis de factores
del nicho ecológico poseen significados bioló-
gicos, siendo los más importantes la margina-
lidad y tolerancia. El primer factor, cuyos
valores oscilan entre 0 y 1, indica para todas
las variables en su conjunto qué tanto difieren
los valores promedio para la especie de las
condiciones promedio en el área de estudio.
Valores altos de marginalidad representan
diferencias grandes entre el nicho de la espe-
cie y las condiciones generales del área de
referencia; en otras palabras, este índice nos
indica qué tan raras son las condiciones selec-
cionadas por la especie dentro del contexto de
la región de estudio. El segundo factor, “tole-
rancia” (inverso de especialización), cuyos
valores también varían de 0 a 1, representa la
razón entre la variación de las condiciones
donde la especie está presente y la variación
de las condiciones globales del área de estu-
dio, para el conjunto de variables modeladas.
Los factores de tolerancia posibilitan interpre-
tar la amplitud del nicho ecológico de las
especies. Valores altos de tolerancia son indi-
cativos de un nicho ecológico amplio (o espe-
cialización baja) (Hirzel et al. 2004b).

Para la generación de los modelos de dis-
tribución potencial [i.e., nicho fundamental
(Soberón & Peterson 2005)] del Colorín
Pecho Naranja, utilizamos los registros de la
presencia histórica de la especie contenidos en
las colecciones científicas de la bases de datos
Global Biodiversity Information Facility
(GBIF 2006). Por otra parte, los registros de
campo de este estudio fueron utilizados para
validar o evaluar el modelo y determinar los
umbrales de predicción. 

Para la modelación se consideraron origi-
nalmente 19 variables bioclimáticas y 4 topo-
gráficas, las cuales fueron tomadas de los
proyectos WorldClim (Hijmans et al. 2004) e
Hydro1K (USGS. 2005), respectivamente.
Con base en sus niveles de correlación, así
como en su importancia biológica potencial,
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el grupo original de variables fue reducido a
ocho variables. El análisis de factores del
nicho ecológico fue realizado utilizando infor-
mación digital en formato de trama (raster)
con una resolución espacial de 1x1 km. En
consecuencia, hubo una reducción en la canti-
dad de sitios con registro auténtico de la espe-
cie utilizada en el análisis de precisión del
modelo (evaluación basada en la informa-
ción recabada en muestreos de campo
mediante puntos de conteo separados 100–
300). Para reducir la auto-correlación espacial
de los sitios de muestreo, se eliminaron
todos aquellos sitios cuyas celdas fueran con-
tiguas. 

El índice Kappa de Cohen (Jenness &
Wynne 2004) y las curvas ROC (Receiving
Operating Chatacteristics; Swets et al. 2000)
fueron utilizadas tanto para evaluar la preci-
sión de los modelos (Manel et al. 2001,
Rushton et al. 2004, McPherson et al. 2004),
como para identificar sus umbrales de
predicción. Esto último con el propósito de

transformar las predicciones de datos     con-
tinuos a modelos discretos de presencia/
ausencia (Liu et al. 2005). Los datos de
campo sobre la presencia actual de la
especie fueron utilizados como referencia
de los sitios ocupados, mientras que los sitios
en los que no se le encontró fueron conside-
rados como pseudo-ausencias, generadas al
azar dentro de las áreas no ocupadas predi-
chas por el algoritmo GARP (Generic Algori-
thm for Rule set Prediction; Stockwell &
Noble 1991). La evaluación del modelo,
por lo tanto, consistió en la determinación de
sus niveles de precisión, con base en las
presencias/pseudo-ausencias actuales de la
especie. 

El análisis de factores del nicho ecológico
está incluido en el paquete de BIOMAPPER
(Hirzel et al. 2004a). La fuente de información
digital de los tipos de vegetación fue el Inven-
tario Forestal Nacional (SEMARNAT 2000).
Información digital sobre las ANPs
(CONANP 2005) y las áreas de importancia

FIG. 1. Modelo de nicho ecológico/geográfico para el Colorín Pecho Naranja (Passerina leclancherii). Las
áreas en gris oscuro corresponden a la presencia predicha de la especies, mientras que en gris claro se rep-
resenta el área de estudio.
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para la conservación de las aves (AICAs)
CONABIO 2005) se obtuvieron de los porta-
les de Internet respectivos. 

RESULTADOS

Durante el periodo del estudio visitamos 51
sitios en los estados de Nayarit, Jalisco,
Colima, Michoacán, Guerrero y Oaxaca, en
donde realizamos 419 puntos de conteo. El
Colorín Pecho Naranja fue registrado en 40
sitios (78%) y en 143 puntos de conteo (34%),
distribuidos en todos los estados, excepto
Nayarit. 

Modelo de distribución potencial. El modelo de dis-
tribución potencial sugiere que el Colorín
Pecho Naranja se encuentra distribuido en
40% del área de estudio (valores de predicción
>36, de acuerdo con los resultados del índice
Kappa y las curvas ROC quedando el resto
clasificado como hábitat marginal e inade-
cuado para la especie (valores de predicción <
36) (Fig. 1). 

Las ocho variables utilizadas en el análisis
de factores del nicho ecológico fueron reduci-

das a cinco factores, de los cuales tres explica-
ron el 87% de la varianza (Tabla 1). El factor 1
(marginalidad) sugiere que el Colorín Pecho
Naranja ocupa sitios con una temperatura y
una estacionalidad en la precipitación mayores
al promedio del área de estudio, y en sitios
con un rango diurno de temperatura y una
elevación con valores menores al promedio
del área de estudio. El 80% del área predicha
tiene elevaciones entre 0 y 900 m y el 87%
presenta rangos medios diurnos de tempera-
tura entre 9,5°–15,5°C, y temperaturas máxi-
mas del mes más caliente entre 33°–41°C. Por
otro lado, la elevación, las precipitaciones y la
máxima temperatura mostraron los coeficien-
tes de especialización mas altos, lo que sugiere
que la distribución del Colorín Pecho Naranja
fue especialmente modelada por esas varia-
bles. El coeficiente de marginalidad global
(0,99) y el valor de tolerancia global (0,53)
sugieren que el hábitat del Colorín Pecho
Naranja difiere significativamente de las con-
diciones medias en el área de estudio pero, en
contraste que la especie muestra una toleran-
cia moderada a condiciones ambientales aleja-
das del óptimo. 

TABLA 1. Correlación entre los factores del análisis de factores del nicho ecológico (ENFA) y los descrip-
tores ambientales. Los porcentajes indican la cantidad de especialización expresada por cada factor.

                                 Variables Factor 1 (20%)1 Factor 2 (33%)2 Factor 3 (15%)2

Elevación
Rango diurno medio de temperatura
Pendiente
Estacionalidad de la precipitación 
Máxima temperatura del mes más caliente 
Precipitacián del mes más caliente 
Índice topográfico
Precipitación anual

- - - - - - -
- - - -
- - -

+++
+++

- -
++
- -

***
**
0
**
**

*********
0
0

********
*
0
**

****
***
*
*

1Factor 1 (marginalidad): El símbolo + significa que el Colorín Pecho Naranja fue encontrado en sitios con
valores mas altos que los promedio para el área de estudio; el símbolo – significa lo contrario. Un mayor
número de símbolos, indica mayor correlación.

2Factor 2 y 3 (especialización): El asterisco (*) indica que el Colorín Pecho Naranja ocupa un rango de
valores menor a la disponible. Mayor número de asteriscos indica una restricción mayor dentro del rango
disponible. 0 indica un grado de especialización muy bajo.
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Descripción del hábitat (análisis a escala de paisaje).
De acuerdo con la información contenida en
el Inventario Forestal Nacional 2000, los tipos
de vegetación dominantes dentro del área
predicha de distribución potencial del Colorín
Pecho Naranja, incluyen, en orden de impor-
tancia, la selva seca caducifolia y subcaducifo-
lia, la agricultura de riego y temporal (cultivos
permanentes y anuales), el pastizal cultivado,
inducido y sabana, así como los bosques de
encino y pino-encino (Tabla 2). Por otro lado,
el Colorín Pecho Naranja fue registrado en
sitios con una cubierta forestal > 70% (27%
de los puntos), entre 40–70% (35%) y < 40%
(38%), muy similar a la proporción en el total
de sitios muestreado (i.e., distribución espe-
rada) (χ2 = 0,74, P = 0,69). Igualmente, la
proporción de registros en las categorías de
no/poco alterado (48%), alterado (42%) y
muy alterado (10%) no se desvío significativa-
mente de lo esperado (χ2 = 1,12, P = 0,77). La
ubicación de los sitios de muestreo a lo largo
de caminos de terrecería (49%), arroyos
(24%) o veredas dentro del bosque (27%)
tampoco tuvo alguna influencia (χ2 = 0,39, P
= 0,82). 

DISCUSIÓN

El Colorín Pecho Naranja es una especie con-
siderada como común en su área de distribu-
ción. En nuestro estudio, el Colorín Pecho
Naranja fue registrado en 40 de 51 sitios

muestreados, i.e., en el 78% de los sitios, lo
que confirma que la especie es común en la
región inspeccionada. 

Patrones básicos de selección de hábitat. Los análisis
de marginalidad y especialización generados
por el análisis de factores de nicho ecológico
nos sugieren que, dentro de la región de estu-
dio, el Colorín Pecho Naranja no es una espe-
cie generalista. De acuerdo a los resultados
cuantitativos generados por el análisis de fac-
tores del nicho ecológico, las variables pro-
nosticadoras más importantes de la presencia
de la especie fueron las precipitaciones (alta
estacionalidad), la variación diurna en tempe-
ratura (valores bajos), y el altitud (valores
bajos). En la región de estudio, estas condi-
ciones se presentan principalmente en el área
cubierta por las selvas secas, vegetación que
alcanza sus límites superiores aproximada-
mente a los 1600 m. De acuerdo al modelo
potencial, la distribución altitudinal del Colo-
rín Pecho Naranja no sobrepasa los 1200 m y,
de hecho, el 87% del hábitat óptimo se loca-
liza a < 900 m. Interesantemente, la cota de
los 1200 m es también el margen superior de
distribución altitudinal de los Colorines Pecho
Naranja señalados por Howel & Weeb (1995).
Así mismo, la Cuenca del Balsas es una región
en la que el Colorín Pecho Naranja y muchas
otras especies de la vertiente del Pacífico
alcanzan zonas del interior del país en donde
se desarrollan selvas secas, específicamente en

TABLA 2. Superficie de las formaciones vegetales y usos del suelo, incluidas en las áreas predichas como
hábitat adecuado para el Colorín Pecho Naranja (Passerina leclancherii) de acuerdo con el Inventario Forestal
Nacional (SEMARNAT 2000).

             Formación vegetal/Uso del suelo Área (km2)
Porcentaje del 

área total
Selva seca y subhúmeda
Agricultura de riego y temporal (cultivos permanentes y anuales)
Pastizal cultivado, inducido y sabana
Bosques de encino y pino-encino
Otros

48 579
29 636
20 291
13 074
4 388

40,7
24,8
17,0
10,9
3,6
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estados como Morelos y Puebla con una mar-
cada influencia de ecosistemas templados
(Vega Rivera et al. en prensa). En la Depresión
del Balsas, la selva seca cubre aproximada-
mente el 60% de la cuenca, y se encuentra
predominantemente a altitudes menores a los
1000 m (Feria & Peterson 2002). En el
extremo sur, nuestro modelo se extendió
hasta abarcar la Reserva de la Biosfera La
Sepultura, en Chiapas. Aunque la región de La
Sepultura no es incluida dentro de la distribu-
ción señalada por Howel & Weeb (1995), la
presencia del Colorín Pecho Naranja en el
municipio Arriaga ya había sido documentada
por Millar et al. (1957). Posteriormente Alta-
mirano et al. (2002), en su evaluación de la dis-
tribución del género Passerina en la reserva La
Sepultura, concluyeron que el Colorín Pecho
Naranja se distribuye dentro del rango altitu-
dinal de 250–444 m. Finalmente, la asociación
del Colorín Pecho Naranja con las selvas secas
se pierde en el noroeste, en donde la distribu-
ción de estas selvas puede alcanzar la cota de
1900 m (Trejo 1998).

El área de distribución potencial (hábitat
óptimo) incluyó porciones significativas de
selva seca (32,3%) y, en menor proporción, de
selva subhúmeda (8,4%). Aunque 70 de 218
puntos de muestreo se ubicaros en mancho-
nes con esta vegetación, sólo en 14 puntos se
registró la presencia del Colorín Pecho
Naranja. Por consiguiente, con nuestros datos
se evidenció poca afinidad del Colorín Pecho
Naranja por estas selvas. Contrariamente,
Altamirano et al. (2002) concluyen que en la
Reserva de la Biosfera La Sepultura, el Colo-
rín Pecho Naranja parece preferir la selva sub-
húmeda, tanto conservada como asociada con
pastizales. Sin embargo, el área predicha de
distribución potencial fue sólo de 5633 ha, lo
que representa el 15% de la selva subhumeda
reportada para esa reserva. Además, de
acuerdo a los datos del Inventario Forestal
Nacional, en dicha reserva la selva seca ocupa
un área mínima. 

Porciones importantes de agricultura, pas-
tizal, sabana, bosques de encino y de pino-
encino forman parte del área de distribución
potencial (hábitat óptimo) de la especie. En el
área de estudio, los bosques de encino y pino/
encino colindan altitudinalmente con la selva
seca, y no es raro encontrar a esta ave y otras
especies asociadas a las selvas secas incursio-
nado en los bosques templados. La inclusión
de áreas importantes de agricultura, pastizal y
sabana en la distribución potencia puede tener
varias explicaciones. En primer lugar, la
región de estudio a experimentado cambios
importantes en cobertura vegetal y usos del
suelo; grandes extensiones de selvas han sido
transformadas a tierras dedicadas a la agricul-
tura y ganadería. Estas áreas transformadas
aún reflejan en mapas y metadatos valores de
parámetros ambientales (como temperatura y
precipitación) propios de las selvas y, por lo
tanto, resultan ser identificas por algoritmo de
modelaje utilizado como apropiadas para la
especie. Por otro lado, como ha sido docu-
mentado en varias especies del Neotrópico
(Blake & Loiselle 2002) y sugerido para otras
especies de nuestra área de estudio (Vega
Rivera et al. 2004), el Colorín Pecho Naranja
parece tener un cambio estacional importante
de hábitat durante la temporada reproductiva,
cuando se forman parejas que se asocian más
a las áreas boscosas; en contraste, durante la
temporada no reproductiva, conforma parva-
das que incursionan en zonas más abiertas
para de forrajear (J. Vega observ. pers.). En
este estudio, el muestreo de campo se limitó a
la temporada de lluvias (época reproductiva) y,
por lo tanto, las observaciones podrían estar
sesgadas hacia un uso mayor de las zonas sel-
váticas. Sin embargo, para la generación del
modelo de distribución potencial utilizamos
registros que abarcaron tanto el periodo
reproductivo como el no reproductivo. Por
ejemplo, en un muestreo realizado en Febrero
del 1985 en la región de Chamela, Jalisco,
Hutto (1989) registró que esta especie fue dos
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veces más abundante en vegetación secunda-
ria baja (< 2 m altura), que en vegetación
secundaría alta (2–5 m altura), y 10 veces más
abundante que en la vegetación no perturbada
(< 10 m de altura). Asimismo, datos de varios
años de muestreo con redes en la Estación de
Biología de Chamela (J. Vega in prep.) nos
sugieren también un movimiento del Colorín
Pecho Naranja de la zona boscosa, durante el
periodo reproductivo (Junio–Octubre), hacia
las zonas perturbadas y ecotonos con pastiza-
les y huertas, durante el periodo post-repro-
ductivo. 

Implicaciones para la conservación. La estrecha
asociación del Colorín Pecho Naranja con las
selvas secas le confiere particular importancia
al estudio de esta especie, sobre todo porque
este tipo de formación vegetal es considerado
en estatus de conservación crítico o amena-
zado (Olson & Dinerstein 2002). De hecho,
sólo el 40% del área de estudio incluye hábitat
apropiado para el Colorín Pecho Naranja. En
un estudio similar en la Eco-región de la
Cuenca del río Balsas, Feria & Peterson (2002)
reportan áreas de distribución potencial para
el Colorín Pecho Naranja cubriendo aproxi-
madamente sólo la mitad de su área de estu-
dio. En la Reserva de la Biosfera La Sepultura
que constituye la parte mas sureña de distri-
bución del Colorín Pecho Naranja, de
acuerdo a Altamirano et al. (2002), esta espe-
cie puede estar presente en sólo 3.3% del área
total de la reserva que es de 167 000 ha. Defi-

nitivamente, considerando los tamaños de las
áreas en estos análisis, no se puede concluir
que el Colorín Pecho Naranja sea una especie
con área de distribución restringida, pero si
que es una especie cuya distribución está más
acotada que lo que muestran la mayoría de las
guías de aves. 

Considerando la escasez de información
biológica, ecológica y poblacional de esta
especie, resulta relevante conocer los regime-
nes de protección y su extensión que incluyen
a las áreas más importantes de su distribución
predicha. Dentro de la distribución potencial
del Colorín Pecho Naranja se encuentran
nueve ANPs, pero de éstas sólo en cinco se
ha registrado a la especie (Sierra de Manant-
lán, Chamela-Cuixmala, Sierra de Huatla,
Huatulco, La Sepultura). El área cubierta de
estas cinco ANP suma 4403,8 km2, pero sólo
1183,7 km2 se sobreponen con el hábitat
óptimo predicho (Tabla 3). En el caso de las
AICAs, dentro del área de distribución predi-
cha se encuentran 22 (sin contar aquellas que
son tanto AICAs como ANPs), pero sólo en
ocho se ha registrado al Colorín Pecho
Naranja (Coalcoman-Pomaro, Cuenca Baja
del Balsas, Grutas de Cacahuamilpa, Laguna
de Manialtepec, Presa Cajon de Penas,
Tacambaro, Tancitaro, Tumbiscatio). La
superficie de estas AICAs suma 11 342 km2,
aunque sólo 6846 km2 cubren el hábitat
óptimo. Lamentablemente, esto significa que,
teóricamente, sólo el 0,9% del área identifi-
cada como óptima esta protegido como ANP.

TABLA 3. Áreas naturales protegidas (ANP) dentro del área potencial de distribución del Colorín Pecho
Naranja (Passerina leclancherii). 

  Áreas naturales protegidas (ANP) Estado Tamaño (según 
decreto)

Porcentaje de traslape con 
hábitat óptimo

Sierra de Manantl·n
Chamela-Cuixmala
Sierra de Huatla
Huatulco
La Sepultura

Jalisco y Colima
Jalisco

Morelos
Oaxaca
Chiapas

1388,7 km2

131,4 km2

2480,4 km2

118,9 km2

1673,1 km2

25 % (352,1 km2)
100 % (131,4 km2)
10,7 % (267,7 km2)
54,5 % (64,9 km2)
43 % (722,27 km2)
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Esta situación mejora un poco cuando añadi-
mos las AICAs, pues el área se incrementa a
6,4%. Sin embargo, considerando la realidad
política y social del país en las últimas décadas,
es poco probable que las AICAs (principal-
mente aquellas localizadas en la vertiente del
pacífico), pasen en un futuro a adquirir algún
régimen de protección legal. 
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